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La preparación de nuesfro Ejército Po- 
pu ar acortará, con nuestra victoria,
a D U R A C IO N  de ia GUERRA

El arma (undamenfa
En la guerra es preciso que fodos nuesfros soldados sepán m anejar foda clase 

de armas, para con ellas pode r hacer frenfe al enem igo, según los casos y  la forma 
de presenfarse ésfe, pero para p o d e r im p rim irle  a esfas armas la energía sufícienfe 
para que  las haga más eficaces es preciso poseer anfe fodo  y  sobre fodo  una cu lfu - 
ra y que  esfa culfura sea sana y  verdadera , nunca aparenfe y  llena de  ficciones.

D ecim os esfo, po rqu e  hay mucha genfe que  esfá con el fascismo y  aparentan 
iener una culfura más o menos sólida, demostrada a veces anfe genfe  de  poca fo r­
mación inte lectua l, b ien  p o r su excesiva pa labrería  o p o rque  saben en ciertos mo­
mentos d e  ia conversación in te rca la r a lguna que  otra frase, de  tal o cual escritor, 
venga o no a pe lo . Estos inte lectuales de  ocasión tienen com o base de  sustentación 
de sus conocim ientos el e rro r y  la m entira , p o rque  al estudiar no han q u e rid o  to­
marse el traba jo  de  investigar po r su p rop ia  cuenta ciertos fenóm enos, tanto natura- 
es com o sociales, y  han necesitado que  escritores a sue ldo de  las clases dom inantes 
es desmenucen ciertas cosas que  a poco que  un ser pensante se hubiera fija d o  ha­
bría encontrado la razón de  ellas, ^ in  que  esto qu iera  decir, n i mucho menos que 
desdeñemos las enseñanzas que nos proporc ionan  los verdaderos sabios.

A h o ra  b ien , para saber q u e  el cam pesino que  labra la tie rra  debe  ser el dueño 
del p roducto  de  la misma y  no e l que  nada hizo, no hace falta más q u e  tener bue­
na fe y  sentido de  lo  justo, y  para lle g a r a tener este sentido hace falta tener cultura 
y ella nos lib ra rá  de  caer en el engaño en que  los seres de  mala fe  qu ieran sumirnos.

Luego el arm a más po ten te  contra estos mercaderes al serv ic io  d e  los vagos ca­
pitalistas es sa lir cuanto antes de l analfabetism o en que e llos nos tenían p o r p rop ia  
conveniencia.

EN NUESTRA BRIGADA DEBEMOS POR TODOS LOS MEDIOS A  NUESTRO ALCANCE 
a c a b a r  c o n  ESTA LACRA PARA QUE NUESTROS SOLDADOS PUEDAN FORMAR JUI­
CIO MEDIANTE LA LECTURA.
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IN U T IL E S  Y V A G O S
Un inútil de guerra es siempre 

el hombre a quien mayor respe­
to debemos. Debe ser nuestro 
espejo. Es el símbolo del héroe. 
Es digno de nuestra admiración 
más elevada. Debe ser siempre 
nuestro amigo y tratado como 
hermano. Su sacrificio, que no 
será estéril, al perder en el com­
bate contra el fascismo, su agili­
dad en nna mano o en un brazo, 
al ver desaparecer por una am­
putación y para siempre algún 
miembro de su cnerpo, lo coloca 
ante nosotros en un elevado pla­
no y nada podríamos tener nos­
otros que no les correspondiese, 
y aún más, que no le ofreciése­
mos con gusto. Es nuestro deber 
facilitarles cuanto esté en nues­
tras manos para hacerles más 
llevadero su dolor.

Pero hay otros inútiles volun­
tarios “ful” para los que todo 
desprecio es poco, porque no 
son inútiles; son vagos. Se valen 
del menor defecto físico para so­
licitar su baja en el Ejército del 
puebloálegando una enfermedad 
o una dolencia, que acaso en 
cualquier, servicio en los frentes, 
por ser menos fuerte que en el 
campo o en la fábrica, no tuvie­
se tan malas consecuencias como 
pudiese tenerlas en su oficio. 
Pero no piensan esto. Piensan 
que están en la guerra, en el pe­
ligro que pudiesen encontrar y 
entonces sólo les interesa llegar 
a sus pueblos, á sus casas y una 
vez. allí, ya.se las arreglarán co­
mo puedan. El caso es salir de 
la órbita de las balas. Estos son 
despreciables, repugnantes; y a 
esos se les debiera hacer impo­
sible la vida en la retaguardia, 
no encontrando en ella ni ami­
gos, ni camaradas con los que 
compartir las horas de ocio que 
acaso para ellos sean eternas. 
Hay honrosas excepciones en 
tales cosos, pero a la mayoría de 
éstos han tenido qué ser sus res­
ponsables los que le hayan he­

cho reconocer con razones la 
conveniencia de no seguir ocu­
pando sn puesto en campaña por 
su estado físico. Estos camara­
das no son o no han sido de los 
que se negaban a hacer ningún 
servicio, porque su enfermedad 
o su herida no se lo permitían; 
cuando algo había en que traba­
jar, trabajaban como podían,

ayudaban a medida de sus fuer­
zas; pero nunca quedaban impa­
sibles mirando, y casi siempre 
criticando, cómo trabajaban los 
demás.

Para les vagos, nuestro des­
precio más absoluto ya que afor­
tunadamente abundan poco. Pa­
ra aquéllos, nuestro sincero 
agradecimiento y nuestro eterno 
cariño y admiración.

Ramón GALLEGO
******************** *** r* *************<

U N  C O M A N D A N T E
Una voluntad férrea, an espí­

ritu de justicia y una verdadera 
disciplina íorman un Comandan­
te: 1 Corelll

¿Se puede luchar con hombres 
de este tem ple? Con los ojos ce­
rrados, como vulgarmente se dice, 
porque estos jefes son los que con 
sus ejemplos nes conducen a la 
victoria. ¿Q ué soldado al luchar 
al lado de este je fe  es capaz de 
volverle la espalda al enemigo? 
Ninguno. Y  el que tal hiciese se­
ría mil veces un canalla y no me­
recería llamarse español, por co­
barde.

¿Quién es el Comandante Co 
rell? En lo oficial, en asuntos de 
guerra, un jefe que sabe cumplir 
con su obligación. N o tiene en 
este momento amigos.

Lo que se dice an verdadero 
je ie  del E jéi cito del Pueblo, do­
tado de valor e inteligencia, que 
sólo-sabe mandar y conducir a 
sus hombres por el camino de la 
vicíoría.

En los ratos de descanso y di­
versión, un camarada, que com­
parte con cualquier soldado sus 
ratos de ocio sin distinción de 
jerarquias.

E ste es nuestro Comandante 
Jeíe, nacido de Jas filas del pue­
blo trabajador, en las que comba­
te, siempre con la sonrisa en Jos 
labios, alentando a sus soldados 
y que daría gustoso su vida si con 
e lla  se pudieran resolver los 
asuntos que han conducido a Es­
paña a una guerra provocada pot 
unos malnacidos generales.

Soldados, respetém osle y  siga­
mos su  ejemplo, que é l  nos con» 
ducirá a la victoiia que nos dará 
la libertad.

I Viva el E jército del Pueblol 
! Viva la República  £spaño/a/ 
f Viva el Comandante Corelll

Vicente JU A N  
Sargento del 128  Batallón, 

2 .‘  compañía.

_ _  «

Todo el es fue rzo  que 
re a lice m o s  en ha ce r 
in s tru c c ió n  m i i i ta r  in ­
tens iva , se t ra d u c irá  
en fac il idad  y a h o r ro
de v idas en los com 9ates
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a p a c i t a c i ó n
Al principio áe esta guerra, en te, pero nos costaría muchas ba- 

(¡4jé toáo era coníusión én hü'éiS- jas, más largos sacrificios y más 
tro bando, y  todo tenía que ir dinero. Tenemos el deber de ábfe-

viar esta guerra. ¿Cómo? Pues 
ganando tiempo ¿1 tiempo. En­
señando en un mes o en una se­
mana a los que no tienen aque­
llas experiencias que a algunos 
les ba costado un año aprender­
las.

Camaradas, la guerra es tan 
antigua como el hombre, y  a tra­
vés de los tiempos ha hecho de 
ella un arte. Todo arte tiene re­
glas. Adquiramos este arte apren­
diendo sus reglas. ¿N o disponen 
nuestros camaradas ofici&les de 
de un libro que contiene estas re­
glas? Pues nuestro deber es en­
tregarnos a su estudio para ganar 
pronto la-guerra, y  quien no lo 
haga es que tiene interés en que 
se alargue, arruinando nuestra 
economía, es un saboteador.

Esta teoría, de que como ya he 
dicho, están provistos nuestros 
enemigos, es la única, que si la

siendo improvisado, sin deténer-
d. considerar ventajas ni dés- 

ventajas de los sistemas emplea- 
jos, nuestro bravo pueblo sé afro- 
jó-a la lucha’para defenderse con­
tra el enemigo traidor, no pre­
sentando a éste otra arma que- su 
¡echo, ni otra táctica que su va- 
or. .
At^éllos milicianos no cono­

cían estfdtégia militar, ni tenían 
práctica alguna, aprendida a tra­
vés de cualquier teoría. Sin em­
bargo, el valor y la elevada m o­
ral de nuestros primeros comba­
tientes fu e ro n  suficientes para 
oponer una redistenciá á áquel 
ejército mercenario, que, creyen­
do vencernos fácilmente por sor- 
¡resa, se encontró de la noche a 
a mañana ante todo un pueblo, 
que como un solo hombre se ha­
bía aprestado a jugarse la vida en 
defensa de la libertad amenazada.

y  aquel ejército cobarde, a pe­
sar de sus buenos pertreckos, re­
trocedió aterrorizado, y  a no set 
por la desvergonzada interven- 
dón italo-alemana, en un mes 
nuestro valiente pueblo habría 
limpiado a toda España de se­
mejante gentuza.

Esta intervención extranjera 
trajo a nuestra tierra un ejército 
poderoso _y disciplinado,, militar- 
menté bien preparado, bien ins­
truido y mejor equipado. Ante 
enemigo tan poderoso nuestras 
miliciaa hubieron de verse empu- 
judaS, si bien es verdad que con 
una resistencia insospechada, que 
desmoralizaba al enemigo.

Nuestro Gobierno no durmió 
entre tanto: creó como por arte de 
magia un ejército, convirtíendo a 
los milicianos en verdaderos sol­
dados, con ninguna otra discipli­
na que su voluntad para ganar la 
guerra, pues el soldado que tiene 
esta voluntad adquiere rápida­
mente y  sin que hayan de obli­
garle a ello, todos aquellos cono­
cimientos que pueden facilitarle 
la victoria.

Bien, camaradas. Pero estos co­
nocimientos que os digo, el sol­
dado voluntarioso s ó lo  puede

po|eyéramos nosotros tam bién  
nos situaría en un nivel militar­
mente igual al suyo; pero como 
nuestra fe y  nuestra moral son 
inmensamente superiores, nues­
tra ventaja salta a la vista.

Nuestra propia yidá depende 
de la teoría, pues sin ella no pue­
de habér uriá buena practica, y  lá  
práctica que tengáis que adquirir 
con el tiempo incluye mayor pe­
ligro de muerte, pues cuanto niás 
tiempo tardéis eri aprende^- a li­
braros de sú amenaza, más oca­
siones tendrá para sorprenderos.

¿Y  queréis que por un insigni­
ficante descuido — que habríais 
pgdido ev itar  estudiando una 
simple regla -- se malogre vuestra 
vida y  resulten estériles los sacri­
ficios que llev.áis hechos? ,

He aquí, pues, la importancia 
de las clases de teórica: S A L V A ­
G U A R D A R N O S  D E  M U ­
C H O S P E L IG R O S  Y  P R E ­
C IP IT A R  N U E S T R A  V IC ­
T O R IA .

¿Quién no desea ambas cosas?

R O C A
Soldado de lá  Brigada.

La moral 
cito Popu 

(ascio

soldado del Ejér- 
ar, que sabe o que es 
y o que representaría 

para os Trabajadores su triunfo, no 
decae jamás ni siente desfalléci- 
mienlos. Ante la tiranía fascista, 
lodo hombre con dignidad se
yergue para APLASTARLA

Suscri pción
pro AVANCE

Snma anterior  19.380,30
i Manuel Esclapez...................... 5,00

a p ren d er lo s  a  tra v é s  d e  s u  p r o p ia  Ernesto V tllap lan a ................  10,00
e x p erien cia  y  a  co s ta  d e  u n  tiero- - A ntonio Fernández................  5,00
po b a s ta n te  la r g o . A  este  p a s o  José Rufete................................ 5,00
n o so tro s  v e n c e r ía m o s  ig u a lm e n -  Miguel Pérez............................  5,00

Francisco Botella............... 5,00
Francisco N avarro............ 5,00
Jnlián Bordara.................... 3,00
Jnan G arcis .......................... 2,00
A ntonio Martínez............. 5,00
Vicente L óp ez ...................... 10,00
Juan López..........................
Patricio A n io r te .............. 5'00
José Feliú.............................. 25,00
Manuel P e ra l.................... 10,00

Suma y  sigue___ . .  19.485,30
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La juventud 
e n  a c c i ó n

Cam aradas, jóvenes anlifascisTas 

d e  fodas las tendencias, que dais 

vuestra v id a  p o r la independencia  

nacional. Son muchos los actos de 

heroísm o q ue  lleva  rea lizado  la ju ­

ven tud  en nuestra guerra, actos que 

son de una gran  im portanc ia  p o r su 

v a lo r  y  sacrific io  en p re  de  la cau­

sa justa  que  defendem os, pe ro  es 

necesario  que  todos les jóvenes es­

tud iem os la s ituación para  que  d i­

chos actos tengan  una m ayor efica­

cia  sobre la lucha que  mantenemos, 

po rqu e  la rea lidad  es que  hasta 

ahora la ju ve n tu d  no ha dado to de  

a qu e llo  que  va le , p o rqu e  es ind u ­

d ab le  que  se pueden  sacar frutos 

inagotab les de  esta ju ve n tu d  que  

da su v ida  de  una form a generosa 

en b ien  de  los intereses del pueb lo  

español.

Es una necesidad sacar una ex­

periencia  .de to d o  el proceso de 

nuestra guerra , para d a r una nueva 

fo rm a a todas las activ idades com o 

jóvenes com batientes, pues no  sólo

hay que  destacarse en la trinchera, 

sino q ue  se puede  sacar m ucho 

más; es necesario que  nosotros pon­

gamos en a c tiv idad  toda  nuestra 

in te ligenc ia  para hacer pos ib le  que 

cada jove n  s^a un ve rdade ro  d ir i­

gente  en nuestra lucha. Es hoy 

cuando verdaderam ente  la juve n tud  

española adqu ie re  ese g ra do  de  res­

ponsab ilidad  p o r ser ésta va ng ua r-;

día de  nuestro E jército . N o  puedil 

haber un  so lo  jo ve n  que  permanez. 

ca in a c tivo ; son m uy graves los me. | 

mentos p o rqu e  atraviesa nuestro 

país para que  no  comprendamos 

este p ap e l tan  fundam enta l que hoy I 
se nos plantee.

jjV iv a  la A lia n za  N a c io n a l d« 

toda  la juven tud !!

C A R D E N A S
S o ldado  de  la sección 

de Zapadores.

Imprenta ambulante de la 
32 Brigada. -  35 división

¡LA G L O R I O S A I
iAlas de acerol... Com o los recios  espiritns 

de vuestro p iloto  y  de vnestro bom bardero.
¡Alas rojasl... Cnal la potente llama
de ideal qne los inflama.
lAlas de España!... Qne vuelan incansables
para ir destrozando a la  alimaña.
A las triunfales... A las de nuestro bravo Ejército del Aire... 
alas sobre las que cabalgan ideales. ’

[Alas gloriosas!..., que por no tener miedo 
siempre sois victoriosas.
La España libre, la España qne defiende la  cultura, 
siente inefable orgu llo  al veros en la altura.
La España libre, la España aniquilada por vam piros, 
se siente poderosa m irando vuestros giros.
La España qne no quiere ser esclava,
sabe Ú en que sus grillos lo s  rom perán sus alas,
porque ba jo  vosotros, cada español consciente y  digno de ser hijo de Esnaña.
dara su sangra y  su vida, con  tal de exterminar a la  alimaña,
a esa bestia asquerosa, qne ignoraba...
...el poder de ¡La G loriosal

Rafael TRENCO 
125 Batallón, caarta com pañía.

Como nuestros hermanos del (rente del 
Madrid^ todos ios combatientes de la 
España leal, cumplirán la consigna de 
A R R O L L A R  A L  F A S C I S M O

Ayuntamiento de Madrid




